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"Goxieratlo rectorum bencdtceturn 
"Bendita aeri la generación de los recto« i 

SALMO CXI. V. 2. 

E^n un minuto pudo Dios verificar la creación del Uni-
verso que hizo en seis misteriosos dias. Pudiera ejecutarse 
también en un segundo el nacimiento, desarrollo, y fruc-
tificación de las plantas; así como, en un instante, suceder-
se la concepción y el perfeccionamiento de los animales; 
pero no, como toda obra cid extra, han debido ser, según las 
difprentes naturalezas, una manifestación de las incom-
prensibles riquezas que atesora en sí el Ser infinito. Era 
conveniente que en ellas se explicara la Providencia Di-
vina, fuerte hasta el extremo en la consecución de los fines 
y suave sin comparación en la elección de los medios. To-
das las cosas, desde las sublimes hasta las ínfimas, están 
dispuestas en número, peso y medida. Como la crea-
ción y la naturaleza entera, así la regeneración y las obras 
de la gracia deben suceder según la altísima ley de la 
ordenación divina. 

El Seminario Conciliar de la Diócesis, obra sin duda 
del Espíritu d¿ Dios, no ha sido, Señores, obra de un año, 
ni menos de un dia. Cuenta veinticuatro años de existen-, 
cia, y bien pudiera decir que comenzó á ser muchos años 
atras. El nació, cuando vió la luz en Chihuahua un infante' 
á quien el cielo destinaba para fundar el Seminario de una " 



Diócesis que aun no existia. Ese niño, portado en bra-
zos de la Providencia desde la cuna al sepulcro, nos fué 
traido por un designio especial de Dios. El niño Ma-
nuel C. y Castro nos perteneció desde sus primeros años. 

Acontecimientos que ignoro, hicieron venir de Chihua 
hua á México al Señor su Padre, quien, por razón de la 
distancia y las dificultades de la época, resolvió trasla-
darse á la Capital con toda su familia. Accidentes de 
enfermedad le obligaron á dejar aquí á su esposa y tres 
niños, partiendo él solo á México donde lo sorprendió 
la muerte. Ved aquí una familia huérfana, sin hogar, sin 
recursos, sin relaciones de parentesco ni amistad, absolu-
tamente abandonada en brazos de la Providencia, madre 
misteriosa que confia al cestillo de débiles mimbres, otro 
Moyses cuya existencia y porvenir aventura á la corrien-
te del turbulento siglo diez y nueve. Quien entonces hu-
biera visto al niño huérfano, forastero y peregrino, habria 
temido seguramente por su suerte, entreviéndola, s*gun la 
lógica de los sucesos, al través del abandono y de la mi-
seria, sobre toda ponderación, desdichada. 

Caro Seminario, si al ocuparme de tí, comienzo por for-
marte, aunque á grandes rasgos, la biografía de un hom-
bre que comenzé á ver niño y que después miré ya sa-
cerdote, es porque su espíritu engendró tu alma; fué su 
corazon el seno donde fuiste concebido y las telas de ese 
su corazon la cuna en que te arrulló el Padre que el cielo 
te concediera en su misericordia. 

Al sustituir, por este año, el discurso oficial con esta me-
moria, cumplo contigo el grato deber de no dejar para 
siempre en el olvido tu pasado y ejecuto á la vez una 
obra de justicia, tributando las merecidas alabanzas á 
nuestro amado Padre: aun cuándo fuera un sencillo re-

cuerdo, debería consagrarlo á seres tan íntimamente rela-
cionados; porque en efecto, yo no sabré decir si tu exis-
tencia ha sido el fruto consiguiente á la fecundidad 
de tan grande alma, ó, si la existencia de este varón fué 
ordenada á la tuya como á un fin, para el que fué do-
tado de un espíritu eclesiástico tan superior. ¿Moyses 
fué hecho caudillo para el Pueblo de Dios, ó Israel fué 
digno de la grandeza de aquel caudillo? Tal vez pu-
diera decirse que en los designios de la Providencia ha 
habido una perfecta reciprocidad. De todos modos, ja-
más los siglos venideros conocerán al Sr. Pbro. D. Manuel 
C. y Castro sin comprender en su ser y en su grandeza la 
existencia y la gloria del Seminario Conciliar de Queré-
taro, así como nadie comprenderá el espíritu de Dios de 
que este vive, sin ver su origen en los brazos y en el seno 
de aquella alma nobilísima. Moyses sin Israel no es cono-
cible: Israel sin Moyses no podría haber sido. 

Huérfano por segunda vez, quedó bajo la tutela de 
una hermana mayor, que aunque desempeñaba para 
con sus hermanos los oficios de una madre buena en 
toda la extensión de la palabra, ni su sexo, ni sus recur-
sos eran proporcionados á la altura de la educación de 
un niño llamado á ser tan grande. Pero, ¡Oh altitudo sa-
pientiee et scientise Dei,! á semejanza de Aquel Niño que 
habia de salvar al mundo, este debia crecer en la oscuridad 
y en la miseria. Si bien el alma del niño Manuel debia, 
mas que en esto, asimilarse á la del niño Jesús, en el desa-
rrollo de su espíritu con el de su edad. " Proficiebat sapien-
tia et etate.n A la vez que aprovechaba en la instrucción 
primaria escolar, nutria su alma en el espíritu de piedad y 
ciencia al pié de los altares de María, sirviendo de acólito 
en la Iglesia de la Congregación erigida bajo el nombre 
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absorto. No: era muy grande aquella alma para que 
pudiera ser comprendida y estimada entre las condicio-
nes comunes y hasta miserables en que vivia y se desa-
rrollaba con un espíritu tan sobrehumano, máxime, si se 
hace notar que aquella fué precisamente la época del des-
tronamiento del verdadero saber en que comenzó el 
apogeo de una instrucción mentida, enciclopédica y su-
perficial: era llegado el tiempo en que la vivacidad y la 
expedición insustanciales robaran su mérito al positivo 
talento. 

Mas que la escase'z de recursos, el espíritu de vocación 
llevó á nuestro joven teólogo á la enseñanza de la niñez 
hasta que maduró el tiempo designado por la Providen-
cia: á fuerza de sacrificios, comenzó_ á ordenarse en el 
año de 52 y fué consagrado presbítero por el Illmo. Si-
Garza, Arzobispo de México, en 1854. 

Al volver á esta ciudad, se consagró al culto de la 
Santísima Señora de Guadalupe, como miembro de su 
Congregación. Esa luz ya colocada por la mano de 
Dios en el candelero, comenzó á difundir sus fulgores, 
ora en la Cátedra sagrada por la frecuentísima predica-
ción, ora en el tribunal de la penitencia por la dirección 
de las almas que acudían á las dulces inspiraciones de 
sus labios, como suelen las abejas agolparse en torno 
de su panal. En esta ocupacion empleaba la mayor par-
te de su vida. 

Comenzaba á ser el Santo Sacerdote el tesoro y el 
imán de las almas fieles: un dia llegará á serles sobre-luz 
que las guié, caudillo que las defienda, libertador que las 
salve. 

En el año de 53 fué nombrado catedrático de Dogma 
en los Colegios de San Ignacio y San Francisco Javier, 
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pechos por muralla para la conservación de las leyes san-
tas de susTadres. 

Levántase entonces en el centro de nuestra sociedad el 
Campeón elegido por Dios para conservar su fé y sus 
costumbres, para salvarla. 

Sin perder tiempo, el Sr. de Castro y Castro, abre en su 
casa habitación laclase de Teología Escolástica á que con-
currieron parte de los alumnos que la cursaban y parte 
de los que, habiendo concluido Filosofía, debían comenzar 
el curso. La clase siempre fué de todo punto gratuita, no 
obstante que el Profesor, por un desprendimiento de esos 
que apenas contará un ejemplo cada siglo, vivió siempre 
en la miseria. Vez hubo en que se desnudara de su ropa 
interior para vestir á un pobre: y vez en que diera á otro el 
peso que acababa de recibir por limosna de una misa, 
contestando al compañero que le increpaba liberalidad 
semejante cuando se quedaba sin el sustento del dia, que 
no traia otra moneda y que aquel pobre no tenía la faci-
lidad que ellos para adquirir lo preciso y no quedarse sin 
comer. 

Seguro estoy, caro Seminario, que jamás le ocurrió ni 
la tentación de que la clase pudiera serle un recurso para 
la vida, lo que con justicia, humanamente, pudiera y de-
biera haber sido. ¡Qué diferencia tan inmensa distingue 
al Pastor de los mercenarios! ¡Que desgracia tan incal-
culable, la de que hoy el Profesorado (y va sin disimulo) 
se procure como recurso para vivir! ¡Qué mi hijo, que 
mi hija, dicen, sin ruborizarse siquiera los padres de fami-
lia, adquiera un título para sustentarse. Señores; para 
eso están ahí los talleres, para eso al que trabaja se le 
paga su jornal. La misión del magisterio es muy subli-
me y es envilecerla en grado sumo, proponerse como fin 
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principal, un miserable lucro. El Sr. Castro no solo fué 
maestro, sino que enseñaba á serlo: ni abrió colegio para 
vivir a espensas de sus alumnos, ni concurrió jamás á la 
casa de algún particular acomodado para dar clase á los 
mnos que por lujo no van á los colegios, haciendo el tris-

elSsaTadoPel ^ ^ ^ d ° m é s t Í C O S <iue s i r v e n P<>r 
La persecución, como era de esperarse, toma por blanco 

al noble sacerdote que corre al campo de batalla y se 
presenta á su frente. 

No puedo Señores, descender á detalles. La caridad 
me i m p 0 n e el deber de callar hechos circustanciados, que 
afectarían demasiado la suceptibilidad de corazones que 
aun palpitan viviendo aquí de malignos rencores. El 
nunfo de los héroes del Cristianismo no se parece al de 

los Césares que se complacían en ver atados á los venci-
dos a. carro de sus triunfos, y se divertían sonriendo con 
la espumosa sangre que revolvía la rueda trituradora. 

El espíritu cristiano ennoblece, no vilipendia; derrama 
sobre las heridas el bálsamo de la salud, nunca las .exa-
cerba con mortal veneno. 

La persecución, decía, que hizoá nuestro Maestro blan-
co de sus tiros, le obligó á poco tiempo de abierta la clase 
* elegirse por asilo uno de los ex-conventos, buscando en 
el silencio y en la soledad del desierto claustro la liber-
tad y Ja paz para su espíritu sacerdotal. Allí fué donde conc,, d á r e c ¡ b . r y ^ k , »da 

Escritura sagrada, la Liturgia Eclesiástica y á rezar el Oü-
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Mas de una hora empleábamos de ordinario en rezar las 

horas menores, y cuando menos hora y media nada más 
en Maytines. Era aquel hombre extraordinariamente la-
borioso, verdaderamente incansable; se sustentaba y vivía 
con las nobles faenas del espíritu. 

Nuestro corazon entonces joven, libre de las tendencias 
del siglo, y ávido de acercarse hacia su Dios, sentía muy 
breve el tiempo que consagraba á alabarle y no se cansaba 
con una laboriosidad que, personas sin espíritu, calificaban 
de insoportable. Bien lo sé: la generalidad de los compa-
ñeros pertenecia á familias que llevaban por sistema 
110 tener en su casa personas ociosas un solo instante ni 
menos las que forman la primera gerarquía de la familia, 
los hijos. Se habría permitido á un criado algún rato de 
pereza; pero á un hijo, jamás. Nuestras familias rara vez 
amigas de los desahogos y felices esclavas de un incesante 
trabajo, cuando faltaba quehacer propio para los niños, lo 
inventaban, á íin de enseñarnos con la. práctica una de las 
máximas que decoreabamos aprendiendo á leer: "El hom-
bre ha nacido para el trabajo, como el ave para volar." Así 
que,la costumbre, por el gen oro de educación,nos hacía (Vi -
cioso el tiempo siempre lleno con la alternativa de ocupa-
ciones domésticas, escolares y piad osas,al grado de emplear 
con gusto en el estudio parte considerable de la noche. 
Hay que confesarlo en alabanza de la Divina Providencia: 
eramos terreno dispuesto por la mano de Dios parala la-
bor de aquél agricultor meramente sobrenatural y extraor-
dinario. Y es del caso notar la protección visible con-
que esa Providencia nos cubrió cuidadosamente: esto pa-
fabi en la época de mayor efervescencia revolucionaria, 
cuando por medio de leva se forzaba á toda clase de per-
sonas sin distinción de estados, edades y condiciones al 
servicio de las armas en ejércitos que diariamente se re« 



clutaban. Se dio el caso de que la leva fuera de Señoras 
para que cosiesen municiones. Se abrían fosos, se cons-
truían trincheras, obligando para estos trabajos la policía 
armada á todo género de personas, fueran quienes fuesen 
hubiera pretesto ó no lo hubiera: cada cuadra que se andu-
viera escondia peligros, cada esbirro era un sultán que, 
por solo ser visto de frente, asestaba golpes de rifle ó de 
marrazo. Mientras, nosotros protegidos por ese auxilio 
que desciende de lo alto, transitábamos algunos, mas de 
media ciudad, diariamente, sin contratiempo y separándo-
nos del lado del Maestro varias veces á las once de la no-
che, para volver á nuestros hogares. 

Tu origen, Seminario mió, aun cuando no seas mió,"fué 
como el de todo el Cristianismo en la oscuridad de las cata.' 
cumbas y en el centro de la persecucionmas cruel. "Vais 
á verlo. La tempestad se desataba cada vez con mas fu-
ria. La prensa impía de esta ciudad blasfemaba contra 
el soberano misterio de la Trinidad Santísima y no pu-
diendo tolerarlo el varón Teológo de que me ocupo, con el 
periódico en las manos combatia el satánico error todos 
los Domingos en la cátedra sagrada, destrozando al nuevo 
Arrio con la firmeza de un Atanasio. Tenia que correr 
la suerte de éste y en efecto: 

Tuvimos ocasion, algunos condiscípulos y yo, de oír la 
Conferencia habida entre nuestro Maestro y el moderno 
herasiarca que fué á reclamarle sus impugnaciones, en 
una noche, á labora en que estudiábamos las Rúbricas. 
La discusión fué original en todos sus detalles; por no 
hacer una larga digresión no la refiero: el resultado, el que 
debia ser. El periodista vencido en el campo de la razón 
Teológica, herido en su orgullo y sin otro recurso que el 
de la ruin venganza, pues que contaba con la fuerza del 

poder civil, desafió á su vencedor para otro terreno en 
que no tuvo intención de presentarse como lo demostra-
ron los hechos posteriores. Le propuso que la discusión 
sería pública, por la prensa: nuestro Maestro levantó el 
guante y el controversista no volvió á decir ni á escribir 
palabra sobre la materia; pero sí suscitó contra el sacerdo-
te apologista una persecución tan personal y directa, que 
de dia y de noche rondaban los policías, la humilde habi-
tación de aquel justo, con orden de aprenderle y remitirle 
á engrosar las filas de los soldados que estaban en cam-
paña por la Sierra Gorda. 

Esta adversidad dispensó á mi familia el distinguido 
honor de dar al sacerdote fugitivo, asilo en uno de nues-
tros barrios; y entre mis condiscípulos, á mí cupo la suer-
te de acompañarle. Cuando urgían las pesquisas y los 
rumores eran mas alarmantes, había que trasladarle á 
otro lugar, temiendo que, no obstante todas las precau-
ciones, hubiera sido descubierto el asilo en que se habia 
refugiado. Una noche, y bien entrada por cierto, la alar-
ma llegó á su colmo. Se aseguraba ser ya conocida á los 
agentes la huerta en que se encontraba: había que poner-
le en salvo. Sí, era necesario salvar una paloma que no 
tenía sospechas, ni tomaba precauciones ni podía defen-
derse en manera alguna. Tuvimos (como el caso lo re-
quería) que recorrer, á oscuras, terrenos sin vía, acciden-
tados de acequias y cercas de espinos, hasta encontrar un 
sitio que algo nos resguardara de la intemperie. El cria-
do que nos acompañaba y yo á tientas, quebrantamos con 
las manos los terrones de aquel suelo, que desnudo sirvió 
de cama á nuestro caro fugitivo, miope y de constitución 
harto delicada. No obstante, jamás se le oyó una queja, 
menos una murmuración! Su espiritu inalterable conser-
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vaba la paz de su corazon, siempre el mismo: su sonrisa 
habitual no le abandonó un momento y su serena faz refle-
jaba, como de ordinario, la dulzura de su carácter. 

Prolongándose la situación, le mal formamos de yerbas 
entre un lo;quecito de manzanos,un escondite donde ha-
bitaba de dia y de noche, ¡Qué grata me era el alba can-
tada por los pajarillos, como si fuera el saludo de¡- Altísimo 
que sonreía con la inocencia de aquel Angel! 

Estas vicisitudes no interrumpían el curso de nuestra 
cátedra. La Providencia me señaló para que recibiera 
la clase del maestro y la comunicase todos los dias á los 
compañeros, que se reunían en la casa de uno de ellos á 
la hora convenida. Cuando volvía yo á mi maestro, 
por la tarde, á la caida del sol; ¡qué impresiones eran 
aquellas, las de mi alma, al encontrarse mis ojos que le 
buscaban, con su espaciosa, blanca frente esmaltada por 
el verdor de los espárragos y el hinojo! Sentado sobre 
la hojarasca, meditaba absorto los salmos que tenía de-
lante. La Biblia, sus comentadores y la historia Ecle-
siástica eran sus ocupaciones de preferencia. 

Vino la intervención francesa y con la innovación del 
imperio los acontecimientos cambiaron de aspecto. Vuel-
ven los colegios de San Ignacio y San Francisco Javier 
á ser regenteados por el clero y el Sr. Castro á su cáte-
dra respectiva. Algunos habíamos ya concluido el curso 
y todos tomábamos Ejercicios, cuando llegaba, de tránsito 
para León, el Illmo. Sr. Sollano, comisionado por el Illmo. 
Sr. Gárate para que erigiese nuestra Santa Iglesia Cate-
dral en la Parroquia de Santiago. 

. E 1 S r- L i c - Von. Luis G. Borja, que gobernaba la na-
ciente Iglesia, dispuso que ingresáramos al Clero; se nos 
confirieron las cuatro Ordenes menores, corriéndose a! 
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efecto los trámites canónicos y el Illmo. Sr. Sollano tuvo 
la dignación de conferírnoslas, á mí y á mis compañeros, 
en la referida Iglesia, el 9 de Febrero de 1864. 

La Justicia paternal de Nuestro Dios no habia cesado 
aún de castigarnos y depurarnos. Maniobras intestinas 
del espíritu liberal, que siempre se ha propuesto arran-
car al clero su misión de enseñar, totalmente divina. 
"Docete omnes gentes," dieron por resultado la renuncia 
del Rector y catedráticos del colegio. Mas, en el fondo 
de esos acontecimientos, tan funestos por la superficie, 
descubrieron los hechos la acción profunda de la Provi-
dencia: ellos dieron motivo á que se apresurara el naci-
miento del Seminario Conciliar ya concebido en el seno 
de una Iglesia que nacia fecunda. Con ocasion de los 
acontecimientos indicados, se determinó que fuéramos á 
México á recibir de nuestro propio Obispo, unos el orden 
sácro del Presbiterado y otros el del Diaconado ó Sub-
diaconado, atendiendo á la edad respectiva. 

El Sr. Castro, que habia llegado á ser nuestro Padre, 
nos llevaba á la Capital. En la tarde misma que nos pre-
sentó con el Sr. Obispo fué nombrado Rector por su S. 
IIhna. quien lo autorizó para que allegase los elementos ne-
cesarios á la creación del Seminario de la nueva Diócesis 

Vol vimos á la ciudad recientemente condecorada con 
el título de Episcopal. Se ordenaron los procedimientos, 
y al efecto el nuevo plantel se inauguró en el Ex-conven-
to de San Antonio, cuando ya el Prelado residía en su 
sede. Su Señoría Illma. presidió el acto, verdaderamente 
solemne, de la inauguración, y el Seminario Conciliar 
quedó formal y canónicamente constituido el dia 12 de 
Marzo de 1865. Naciste, Seminario mió, y naciste con la 
fuerza omnipotente del pleno derecho que vigoriza tu ser. 



Tu existencia fué preordenada por el Espíritu vivificante 
que fecundiza la Iglesia del Dios fuerte. 

Yo te he mirado nacer. Los muros de un claustro 
abrigaron tu cuna y viste la luz en medio de una solem-
nidad animada por gozos indescriptibles y revestida de 
esplendores inusitados. Tu archivo registra la acta de tu 
inauguración y en ella queda un bosquejo de los aplausos 
con que te saludó esta cristiana ciudad: allí se hace mención 
honorífica de los señores y señoras que por comisiones se 
encargaron de los-trabajos de la ornamentación que fué 
espléndida. 

Ya queda caracterizado el espíritu y expresado el nom-
bre del primer Rector y fundador del Seminario. 

Las cátedras que se establecieron desde luego, fueron: 
dos de Latinidad, tres de Filosofía, las de Teología Es-
colástica, Moral, Derecho Canónico y Civil, sin que fal-
tara el estudio de la Sagrada Biblia y Liturgia. 

Fueron los Catedráticos: Sr. Castro, de Teología Dog-
mática; Sr. Pbro. D. Patricio de la Fuente, de Teología 
Moral; Sr. Pbro. D. Ismael Jiménez, de Derecho Canónico; 
Sr. Lic. D. Hilarión Noriega, de Derecho civil; Sr. Pbro. 
D. Encarnación Ugalde, de Física; Sr. Pbro. D. Juan Gon-
zález, de Matemáticas; Sr. Pbro. D. José M. González, de 
Medianos; Sr. Pbro. D. Esteban G. Rebollo, de Mínimos 
y el que habla de la de Lógica, 

Y aunque el Seminario es hijo del cielo, está en el mun-
do, sujeto á sus vicisitudes y al embate de sus persecu-
ciones porque no tiene su espíritu y en manera alguna 
le pertenece. Debido mas á esta circunstancia que á la 
naturaleza de las cosas que comienzan á ser, ha sido cos-
mopolita. Qu$ sé yó, si, poi- algo mas que por dar alo-
jamiento al ejército francés, se obligó al Seminario á 

desocupar el local en que se inauguró. La necesidad hi-
zo que se tomara arrendada, en la misma calle, la casa 
de enfrente número 6. En busca de mejor localidad, á 
pocos dias se trasladó á la casa número 8, esquina que 
forman las calles del Sol-divino y la Merced. Un año mas 
tarde ocupamos la casa número 5 de la calle del Puente; 
dos despues, la del Desdén número 5; en seguida y corri-
dos tres años, la de la Aduana número 1 donde permane-
ció el Colegio hasta el de 83 en que vino por último al 
edificio que ocupa en la actualidad. 

¿Referiré por ventura, la vida del Seminario que cuen-
ta la duración de veinticuatro años? 

Encadenaré los sucesos del orden físico, escolar, moral 
y eclesiástico, como cuatro preciosos hilos para tejer su 
historia? No debo traspasar los límites asignados á un 
escrito de esta índole y solo me parece oportuno enlazar 
aquellos hilos por medio de una narración sencillísima: 
para exponer!, s con sus comentarios debidos necesitaría 
escribir un libro. 

Yais á ver, Señores, al Seminario portado en brazos de 
una Providencia singular y prodigiosa, que ni le abando-
na ni le abandonará jamás. 

Tomemos el hilo del órden físico. El Colegio se inau-
guró sin contar con edificio propio, sin fondos ni personal. 
La Iglesia fué despojada de sus edificios al serlo de todos 
sus bienes: las circunstancias generales eran de suma es-
casez causada por la revolución, cuya tea aún abrazaba á 
México, y las particulares de la Iglesia de Querétaro eran 
hasta miserables: para el servicio de las cátedras, ¿qué 
Eclesiásticos pudiera haber, acabada de desmembrar es-
ta Iglesia de la Metrópoli, cuando de los Seminarios se 
han de trasplantar los ministros á los pueblos que por 



falta de obreros perecen sin el cultivo de la Religión? 
Nada importa Ipse dixit et facta sunt La Iglesia 
nació sin lugar, sin recursos y sin personas: consecuencia 
justa de ser ella la obra de un Dios inmenso que cria los 
lugares; Infinito, fuente inagotable de recursos; Individua 
Trinidad, Arquetipo Soberano de toda personalidad. Tu 
auerte ¡oh Seminario, es suerte divina. L:>s hechos hablan: 
en veintidós años de existencia, te ha faltado local? has 
perecido por faltarte recursos? se han quedado tus aulas 
sin maestros? Muy al contrario, tu ser bajo este respecto 
se ha reforzado con tus dias y ya dejaste de ser cosmopo-
lita, y j'a tienes probado que el arca de tus recursos, á 
proporcion que tus necesidades crecen, se surte de los te-
soros de Dios: y ya cuentas con numerosos hijos que en-
juguen el llanto de tu amada Madre satisfaciendo las 
necesidades de sus carísimos fieles. 

Asombraos, Señores. A los empleados del Colegio se 
hizo la asignación (que aun hoy subsiste) de $ 20 00 men-
suales al Rector; al Vice-Rector y Catedráticos de Facul-
tad mayor $ 20 83; á los de Filosofía $ 16 66; al Maes-
tro de aposentos y Catedráticos de Latinidad $ 12 50. 
Pasados algunos meses se nos distribuyó una cortísima 
suma y los Catedráticos de Filosofía alcanzamos treinta 
y tantos centavos. Pero, dígase en obsequio de la verdad, 
no teníamos conocimiento de la asignación hecha y nos 
sorprendió que algo se nos diera por un trabajo, que es-
timábamos sobradamente retribuido con el honor y la 
confianza que se nos dispensaba, llamándonos ála colabo-
ración de la obra de Dios. Hasta hace nueve años se 
prorrateaban en proporción de la categoría, más ó ménos, 
pero siempre cantidades que no igualaban á las asignadas, 
habiendo veces, que en todo un año, nada se podia dis-

tribuir. El Illmo. Sr. D. Ramón Camacho, y en seguida 
su muy ilustre hermano, nuestro actual y Dignísimo Pas-
tor, han suministrado cantidad fija mensual, de su propio 
peculio, bastante para cubrir las asignaturas completas. 
El Señor ha escogido para el sacerdocio á los pobres; hay 
que sustentarlos: tales alumnos, lejos de ser un recurso 
para el Seminario, demandan aquellos de que carecen-
Mas los Illmos. Sres. Obispos que acabo de nombrar han 
sustentado la mayor parte de los alumnos á quienes el. 
Colegio ministra los alimentos y cuyo número es por tér-
mino medio el de veinte. 

Me soprendo, de verdad, Señores, con el monto de las 
sumas invertidas en el Colegio, ya para sostener sus gas-
tos ordinarios, ya para la reposición de los edificios que ha 
ocupado, haciéndose además nuevas construcciones, prin-
cipalmente en la casa número 1, calle de la Aduana, y en 
este local. En aquella, fué necesario dar la forma de Co-
legio á tres casas que se reunieron, muy irregulares aun 
para habitaciones particulares, hacer cátedras, refectorio, 
Capilla y un departamento nuevo y amplio en el tercer pa-
tio para los niños de instrucción primaria. En este, han si-
do mayores los gastos á proporcion de las mayores dimen-
siones del edificio y las obras de albañilería de mucha 
mayor importancia. Me sorprendo, repito, cuando me 
pregunto de que fondos han salido tan cuantiosas sumas. 
Comparo los recursos y no hallo alguna proporcion. Y no 
tomo en cuenta otra infinidad de gastos, distributivamen-
te inferiores pero reunidos, de importancia, como el im-
porte, en todo ó en parte, de los mantos y becas para los 
alumnos pobres, libros, medicinas, piezas de ropa, necesa-
rios y útiles para el servicio de la Capilla, trastos, cubier-
tos y manteles para el refectorio, herramientas para los 



dos talleres que se han podido establecer, objetos indis-
pensables para el transporte y servicio • del colegio en 
tiempo de vacaciones, etc., etc. Todo esto, Señores, y iñas 
que siempre he creído que no merece fijar mi atención, si 
no es para solo bendecir la mano de Dios, se ha hecho y 
se hace sin un centavo de fondo positivo, siendo que de 
ordinario se tieneknegativo. Aún se construyen, departa-
mento propio para los alumnos de facultad mayor y casá 
de campo para el tiempo de vacaciones. 

La librería cuenta con dos mil quinientos volúmenes, 
siendo en la generalidad obras de mérito reconocido. 

De tal manera es liberal la Providencia Divina con su 
Seminario, que prácticamente esta es la base tratándose 
de gastos: Se necesita? que se haga, Dios dará. 

En el orden escolar, Señores poco se ha hecho extensi-
vamente; hay que confesarlo con justa satisfacción. A las 
Cátedras de Facultad menor y mayor conque comenzó el 
Colegio solo se han aumentado, la de instrucción primaria 
y las clases de Griego y Canto eclesiástico. Toda la aten-
ción y los esfuerzos todos de los Illmos. Sres. Obispos así 
como de los dignísimos Rectores que me precedieron, se ha 
fijado, atendida la época en que vivimos, á que se estudie 
y aprenda bien, no mucho: "Timeo virum unius libri" 
decia S. Agustín. En cuanto á mi, ha sido uno de mis 
principales temas, siendo como es verdadero el proverbio 
de la fábula. La gracia no está en saber de todo, sino en 
ser diestro en algo. La estension en los ramos de ense-
ñanza supone bases elementales bien radicadas y número 
bastante de aptitudes á diferentes dedicaciones. De la 
plantación depende la cosecha y la elevación de un edi-
ficio de lo solido de sus cimientos. Así como es igual-
mente cierto que no todos son aptos para todo, sino al 
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c o s a r i o ; cada uno apenas es apto para algo, compren-
diéndose en aquella aptitud, la debida dedicación, que en 
la juventud es rarísima. 

Hay además un mal de época que ha llegado á ser 
sistema de pésimos resultados para los Establecimientos 
de instrucción: el mal espíritu de hacer furor, por medio 
de lujosos programas, con la multitud de ramos que se 
ofrece enseñar. Engaño de mala ley que generalmente 
aceptan gustosos los padres de familia, cuya inconsidera-
ción, por el prurito miserablemente vano de que sus ni-
ños sean como los barnizados á la dernière, es culpabilísi-
ma. No advierten esos maestros, mercenarios de seguro 
que para salvar su alma les fuera mejor, ya que quieren 
ser maestros, serlo de un taller, no de un Colegio. Y si 
advierten los males que causan lanzando á la sociedad 
jóvenes de tan mala formacion por insustancial, ya que 
no sea errónea, y peor, por haberles pasado la edad de 
aprender y de formarse, inutilizándolos por completo y 
para siempre, su malicia es imperdonable. Son preferibles 
los ignorantes á tales sábios según la expresión del juicio-
so Balmes. Vale mas una ignorancia absoluta que una 
série de conocimientos mal ordenados. Señores, la nove-
dad de las modas en los trajes y en las Señoras es vana 
hasta el ridículo; mas en materias de enseñanza es insopor-
table hasta la indignación. Conviene por tanto al Semi-
nario cuyos títulos para enseñar son divinos, cuidar del 
depósito de la verdadera ciencia, á la par que del modo 
práctico de distribuirla. 11 Sapere ad sobrietatem,n y opo-
nerse, como un dique, al torrente que inunda nuestras so-
ciedades contando con la fuerza sobrehumana que contiene 
la doctrina del Angel de las Escuelas. Que los tex!o¡ 
sean lo que deben ser, la savia de los arbustos de ésta 
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plantación divina, que el método sea rigurosamente esco-
lástico, demostrando la Historia universal que por ese 
camino llegaron á su altura, las lumbreras de la Iglesia y 
de las Naciones; que los maestros cultiven mas el talento 
que la memoria, supuesto que á los Colegios corresponde 
educar, no hacer sábios, y si el Colegio dá á los alumnos 
el ser por la educación, á ellos toca adquirir los tesoros de 
sabiduría por sus propios esfuerzos. Es evidente que en 
las aulas solo se aprende á estudiar, solo se sabe saber. 
Un estudiante que acaba de recibir su título no es un 
sábio. Se le ha titulado Profesor, falta que sepa serlo. 
Que la dirección vigile en el discernimiento, de las incli-
naciones y tamaños naturales de sus educandos, del génio 
y de las diferentes aptitudes, de la pureza de doctrina y 
de que la moral cristiana no se corrompa, ha sido y es el 
centro en que se condensan los esfuerzos de la Sagrada 
Mitra y de los Superiores inmediatos del Seminario, esti-
mando esto como el espíritu que anima y vivifica el ade-
lantamiento escolar. Añádase á lo dicho que para lo 
principal en un Establecimiento de esta índole, si falta de 
lo necesario es muy poco, y de lo útil, no es mucho. 

Pero perdonadme, Illmo. Señor, perdonadme Señores; 

perdóname tú, caro Seminario. Ahora advierto que no 
me expresé bien cuando dije: que en el órden escolar poco 
se había hecho extensivamente. Ahí está el Liceo Cató-
lico. Cuenta con diez y ocho cátedras. 

El Liceo te pertenece, y es un vástago de tu ser: No es 
Colegio eclesiástico, pero sí católico: laico, mas regentado 
por Clérigos. Los alumnos que salieron de tu seno para 
formar el núcleo de aquel Colegio, fueron precisamente 
los aptos para otras dedicaciones laicas, que aquí no se les 
podrian fomentar sin gravísimos inconvenientes: cuando 

menos se corrompería el esperítu de tu institución divina, 
si dedicaras tus esfuerzos á otro objeto que no fuere ex-
clusivamente la formacion del Sacerdote. Así que, si quie-
res ser deudor de mayor dedicación á las ciencias natura-
les y civiles, allí tienes á tu hermano el Liceo Católico. 

Ya es justo que me ocupe en el órden moral. La salud 
viene de los enemigos nuestros y de mano de aquellos que 
nos han aborrecido. Así que, la apología de la moralidad 
del Seminario está formada por sus antagonistas. Es un 
hecho de carácter público, el que nuestros gratuitos ému-
los siempre han dado preferencia á los frutos de este Co-
legio como los mejores en bondad y superiores en solidez 
é instrucción intelectual. Bajo un solo aspecto se nos 
acusa y se nos calumnia: que la corrección es cruel, in-
humana, bárbara: se ha dicho que el Seminario es una 
Inquisición. Protesto, Señores, en público contra tales 
calumnias, seguro de que nuestros adversarios nada po-
drian probar, ni aun que se tratara de la pura materiali-
dad de los hechos que, en caso dado, condenarian á los in-
dividuos, nunca al Instituto, ni mucho menos al espíritu 
que lo anima. Pero demos que esas calumnias fueran 
hechos reales: qué probarían? ¿Qué probarían?. . . , Qué 
habia un celo exagerado por la moralidad: que los Supe-
riores Seminaristas eran fanáticos amadores del bien, y 
que ya era pasión la que los arrebataba por lo bueno. 
En un caso idéntico por el género, supongámos que una 
madre cuida, con la solicitud del amor, á un hijo suyo gra-
vemente enfermo. La violencia del ataque demanda san-
grías, cauterizaciones, ó tal vez una amputación que hará 
sufrir horriblemente al enfermo. El médico prescribe, la 
madre ejecuta. ¿Qué deduce la razón de aquel cuadro 
de sufrimientos? ¡Ah! ¡cuanto aman las madres á sus 



hijos! Que el tratamiento que resistiera el ánimo mas 
varonil, una madre esfoi-zada por el amor de la salud de 
su hijo, lo practicaría sin vacilación y con apresuramien-
to. Dejad entonces, que espectadores indiferentes, frios 
y aun enemigos de la vida y salud del hombre, avancen 
el baldón hasta la calumnia y prorumpan: ese médico es 
un tirano, esa madre un verdugo, esas medicinas tormen-
tos de inquisición! Ese tratamiento es bárbaro, cruel, in-
humano! Esta madre no es madre: es un Galígula, es un 
monstruo de crueldad, á quien no conmueven ni las lágri-
mas, ni los ayes, ni los torrentes de sangre que derrama 
su desgraciada víctima! 

Dejadles, repito, que tales producciones se merecen algo 
mas que el desprecio. Ya comprendereis que jamás nos 
ha preocupado eso que se dice; pero, ya que la ocasion se 
presenta, preciso es que nos defendamos, negando he-
chos mentirosos, y desvaneciendo calumnias. Que ese hijo 
enfermo recobre su salud y que la madre sepa lo que di-
jeron aquellos humanísimos, que aun la naturaleza de la 
humanidad ignoran, y la vereis que, sonriendo, acepta la 
calumnia como la mejor prueba de la superioridad de su 
amor y de sus sacrificios por la salud de su hijo: la vereis, 
acariciándolo satisfecha y diciendo, en su defensa, esta 
sola palabra: mi hijo está bueno! Y si ese hijo hubiera 
muerto? Contestaría entonces llorando, pero no ménos 
tranquila y satisfecha, estrechando entre los brazos á su 
pequeño cadáver: "hijito, hice por tu salud cuanto pude; 
no perdoné por tu salud ni el sacrificio de mi corazon. 

Dejadnos también á nosotros, humanísimos adversarios 
nuestros; ya esa madre dió, en su orden, la respuesta que 
á nosotros corresponde en el nuestro, con la sola diferen-

cia de hallarnos colocados en otro muy superior al de la 
naturaleza. 

Os mostraremos á este Seminario, á este hijo de nues-
tro espíritu y de nuestro corazon, diciendoos, ora sonrien-
do: nuestro hijo ya está bueno, ora llorando: hacemos por 
la salud de los que el cielo nos ha confiado, cuantos sacri-
ficios están á nuestro alcance. Mas quede en limpio que 
vuestras calumnias son el mejor testimonio de la morali-
dad y bondad de nuestro Colegio. 

¿Quereis, Señores, que os diga lo que hay en el fondo 
de las cosas? Voy á decíroslo: Hay aves, que aunque so-
portan la débil luz del crepúsculo, no dejan de ser noc-
turnas. Así hay católicos que aunque toleran algunas 
prácticas cristianas, por la muy escasa luz de fé que les 
queda, no pueden soportar sin disgusto y aun sin indig-
nación la luz plena del cristianismo. Estos siempre son 
guiados por el espíritu de tinieblas; quieren la luz, pero 
del sol sepultado en el ocaso, no en el zenit alumbrando la 
tierra con todo el esplendor y magnificencia de sus rayos: 
así lo juzgan insoportable y lo desearían siempre pos-
puesto á la tierra, aunque fuera con la inferioridad rela-
tiva que aparece de la evolucion planetaria. 

Si pudieran, serian católicos sin ser cristianos; la es-
presion Cristianismo como la idea, les es disonante, la 
sienten muy dura, la desestiman como anticuada, y por 
esto la han sustituido con la de Catolicismo que apenas 
significa la universalidad consiguiente al soberano domi-
nio del que reinó en un patíbulo. El Catolicismo de hoy 
significa el antiguo paganismo disfrazado con algunas 
exterioridades, resto del cristianismo primitivo. Es la 
concupiscencia, la gula, la molicie, la avaricia canonizadas 
con los títulos de educación moderna, civilización, adelan-



tos de la época: un sistema completo de seudo-principios. 
¡Asi se vive hoy! ¡Ya hoy es necesario saber cómo se vive! 
¡Así se acostumbra entre gentes de buena sociedad etc., 
etc. Se desea el Tabor, pero se tiene horror al Calvario: 
se ha de poseer el Paraíso, pero yendo por vía espaciosa 
y buscando una puerta ámplia; se quiere llegar al Reyno, 
pero sin subir al cadalso para crucificar en él la sensibili-
dad de su carne. Precisamente los católicos de tal espí-
ritu son nuestros adversarios, aunque los mas encarniza-
dos sean aquellos ingratos que mas deben de sacrificios y 
amor á este Colegio, llegando así á ser traidores. 

Pero, Señores, los Iscariotes no faltaron ni en el primer 
Seminario que rigió el mismo Augusto Rector del Uni-
verso. Mejor les fuera no haber nacido! Y bástenos 
para dar término á este asunto, añadir: que cuando los 
buenos aprueban, bueno; cuando los malos reprueban, 
mejor. 

Tomaré el último hilo que sirve como de pié á la tela 
que he venido tejiendo: trataré finalmente del espíritu 
eclesiástico de nuestro Seminario. 

Así como otra vez el Espíritu Santo, en figura de Pa-
loma, apareció sobre el Jordán, declarando el Padre ce-
lestial que Jesús era su Hijo muy amado, así la persona 
del Cándido Pió IX, desde la altura de su trono soberano 
detuvo el vuelo de sus miradas divinas sobre esta cristia-
nísima ciudad, y de tí, oh Seminario, dijo señaladamente 
el Padre lo que de su Unigénito: ..Este es mi Hijo muy 
amado en el que ab seterno me complazco, escuchadle, u 
Sí, caro Seminario, esa Paloma, en Trento, te daba el ser 
con su decreto de Julio de 1563. En este siglo actualizó 
tu ser, ó lo que es lo mismo," te dió la existencia el Hijo 
de "esa Paloma. • (Beatus es Simón Barjona) por ser el 

quien erigió este Obispado en 1862. "Vino el año 64 y apa-
reciste en los brazos de está jó ven Iglesia, naciendo del se-
no de un corazon sacerdotal, cuyo espíritu eclesiástico fué 
mas puro que el de los ángeles; purísimo como el de Dios. 
Sí, este como los demás Seminarios no debe su ser á ins-
titución alguna humana; ni tampoco depende su vida de 
los elementos de materia que sustentan nuestro bajo mun-
do. Es por lo tanto, mas que evidentemente racional, es 
teológica la certeza de que nuestro Seminario es en El y 
por El, Espíritu de Dios. 

Veamos ahora su desarrollo y su crecimiento en ese 
Espíritu. Para que este Colegio fuera, lo habéis visto ya, 
vino Dios preparando de muy lejos los caminos de su 
existencia por rumbos del todo sobrenaturales; que en él 
se ha conservado, lo inferiréis de esta mi pobre reseña y 
que ademas se confirma y robustece cada dia, es un hecho 
hasta sensible, atendidos los ricos elementos de vida con 
que nos proteje la mil veces bendita mano del Señor. 

Los Seminarios son semilleros de Clérigos que se desti-
nan á ser trasplantados ó diseminados con'oportunidad en 
el campo de la Iglesia, á fin de que en su desarrollo ó ejer-
cicio del ministerio sacerdotal produzcan frutos de salud) 

y fecundos multipliquen la semilla de vida eterna. Con-
ducentes á la formacion de este espíritu, hay medios ne-
gativos y positivos. Al primer género pertenecen, la total 
separación del siglo y la incomunicación con espíritus per-
vertidos que preserva del contagio á los elegidos de Dios. 
Al segundo corresponden la oracion, la frecuencia de los 
Santos Sacramentos, la lección espiritual, el ejemplo de 
los buenos y, lo que viene á ser como el alma de su mis-
mo espíritu, educir del corazon libre todavía de las pasiones 
ese Espíritu de hijos de Dios, en el cual clamamos: "Abba, 
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Pater.n ¡Qué completo seria el Seminarista, y mas aún, 
qué perfecto el sacerdote que desde su niñez, se hubiera 
connaturalizado con el espíritu de los siervos de Dios! Ser-
vir es hacer la voluntad de aquel á quien se sirve y servir 
á Dios es hacer fielmente en todo y por todo su voluntad 
divina. El siervo de los siervos de Dios es su Hijo sobe-
rano y los Seminaristas deben ser en primera línea los 
hermanos de Cristo, los hijos de Dios, para, en fuerza de 
su ministerio, hacer á los hombres sus hermanos, herede-
ros de Dios, coherederos de Cristo. En el Seminario de-
ben habituarse á no ver otro aliciente que el hacerse gra-
tos á los ojos de Dios; á no apetecer mas tesoros que los 
de la gracia, ni mas recompensa que la de la Gloria: á no 
tener otra vida que la de la Fé, ni otra áncora en que 
apoyarse que la sola esperanza en las promesas de Dios, 
que su amor de hijos solo se alimente con el pan que sus-
tenta el corazon del Unigénito de Dios que es hacer la vo-
luntad del Padre que le envió. "Sicut misit me Pater et 
Ego mito vos:,, que el punto de apoyo en que siempre y 
por siempre descanse su espíritu sea este: "esta es la vo-
luntad de Dios,, y que el fruto único de los sacrificios del 
ministerio sea que en todo se haga la voluntad de Dios. 
¡Qué empresa tan sobrehumana, del todo imposible si Dios 
no tomara parte, seria la de formar un Colegio Seminario 
á esta altura! Y qué será (dígolo para las personas que 
reflexionen con madurez y juzguen por la experiencia) 
emprenderlo sin recursos, sin cooperadores y sin prestigio, 
sino con positiva miseria, contra el torrente, y en pleno 
conflicto de todo género de adversidades? Se necesita, 
Señores, no un milagro sino algo mas que un milagro, 
una série ordenada de milagros que concurrieran al gran 
milagro: Mas nuestros ojos ven la maravillosa obra del 
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Señor. "A Domino factum est istud et est mirabile in 
oculis nostris.i, La revolución en sus dias de mayor efer-
vescencia, la Filosofía del siglo, las opiniones dominantes, 
el odio por las instituciones canónicas, la inmoralidad que 
autoriza al vicio con el nombre de virtud social 

todo eso existia y todo nos era adverso. 
Qué virtud, que potestad pudiera resistir y vencer á ene-
migos tan poderosos? Solo la de aquel Espíritu que fe-
cundizó el abismo insondable de la nada, que del seno 
de las tinieblas hizo brotar los esplendores de la luz, po-
derosa para convertir en bienes los mismos males y pro-
vidente, hasta ordenarlo todo al bien de los que le aman. 

En lo que me es licito, por no referirse desfavorable-
mente á personas determinadas, daré algunos detalles re-
lativos á mi asunto; 110 puedo decir una sola palabra de 
la tempestad sobre tempestad que el mal espíritu suscitó 
contra el naciente plantel hasta que el Illmo. y Kmo. 
Sr. Dr. D Ramón Camacho ciñó la mitra de esta Iglesia. 
No era precisamente al Seminario á quien se combatía co-
mo Seminario, era á su espíritu pesonificado en el Rector y 
en los Superiores. Yo acompañaba eu la misma flota al 
campeón y sus caudillos: ¡Cuantas veces creímos que 
aquello se hundía sin remedio! Pero bendito el dia, bendi-
ta la hora en que el brazo robusto de aquel Obispo, entre 
los Obispos grande, dirigió el timón haí.ta sacarnos á puer-
to. Una vez derrotados por completo los enemigos de Sion, 
se dedicó el ilustre Macabeo á reedificar los muros, á mas 
fortificar la Ciudad Santa y á cultivár el espíritu de Dios 
en el escogido Pueblo. 

Habia un obstáculo de tamaño inponderable, que impc -
dia la formacion conveniente de los jóvenes Levitas. Era 
que el Seminario se veia, por la fuerza, comprometido á 



recibir en su seno, juventud que carecia de vocacion ecle-
siástica; mas las condiciones aciagas de la época hacían 
la necesidad indeclinable. 

La doctrina se corrompió al grado de poner en manos de 
los estudiantes, textos no solo erróneos en Filosofía sino 
expresamente prohibidos por la Iglesia en materia de De-
recho. La insubordinación é inmoralidad, por otra parte, 
llegaron á ser escandalosas. ¿Qué hacer? No era posible que 
el Seminario cerrara sus puertas (frase literal del Illmo-
Sr. Camacho finado) á los padres de famila que, fieles á su 
fé y Religión, buscaban en él un refugio para salvar la 
ortodoxia y moral cristiana de sus hijos. Y en efecto, 
como no dar las manos el que está en salvo al naufrago 
que extiende las suyas pidiendo socorro en los momentos 
de perecer? Estaba bien; pero los inconvenientes de la he-
terogeneidad no se salvaban. Continuar el Colegio abri-
gando en su seno esta mezcla de tan deferentes vocaciones 
é inclinaciones tampoco era posible; menos, añadiendo la 
mala educación generalizada, por desgracia, en la mayoría 
de los padres de familia con quienes habia que enten-
derse y que hacian surgir á cada paso dificultades tan 
radicales y palpables, como el entendimiento menos pers-
picaz podrá conocer. La disyuntiva era atroz para co-
razones tan sensibles al bien ó al mal de una Iglesia que 
aman mas que á su propia vida. O se prescindía del cultivo 
canónicamente debido de los jóvenes que tenían vocacion 
al sacerdocio, ó se abandonaba al torrente de extravio in-
telectual y moral á la juventud que no la tenía. Había, 
ó que relajar el espíriru del Santo Concilio que tan sá-
biamente creó los Seminarios para la exclusiva educación 
del Clero, ó qtfe negar el único recurso que quedaba al 
pueblo cristiano representado en los padres y madres-

que con ruegos y hasta con lágrimas, solicitaban se les re-
cibiese á sus hijos. 

El medio que resolvía la dificultad, máxima en el te-
rreno de la práctica, era el establecimiento de otro Cole-
gio laico-eclesiástico, que uniendo las cualidades de civil 
y cristiano pudiera ser flexible á las exigencias de la épo-
ca é inflexibla en los principios de fé, de doctrina y de 
moralidad. Así la Sagrada Mitra salvaría conveniente-
mente al clero y al pueblo. Así el levantado espiritu del 
Concilio de Trento formaría Aarones, Samueles, Ananías 
y Eleázares en el Seminario y la caridad del Apostol en-
gendraría Jonatás Davides y Macabeos en el Liceo. Así, 
110 solo se salvaban dificultades, se daba también un gran 
paso en la regeneración que conducía á un perfecto vigor 
del espiritu de la Iglesia docente y creyente; así en efecto, 
aquel grande Obispo apoyaría con su diestra la cabeza 
de su carísima Esposa y con la siniestra estrecharía ese 
su cuerpo místico, espiritual y purísimo. La idea era 
adecuada, el pensamiento satisfactorio: el deseo se infla-
maba, la voluntad ardiendo, se resolvía. Mas, al dar el 
primer paso un peñasco de dificultados, inaccesible, daba 
en rostro, y hacía la marcha del todo inposible. No había 
terreno que pisar, ni viandas con que sustentarse en el 
largo y fatigoso camino, ni tampoco habia sujetos á quie-
nes enviar: dificultades, Señores, que conmovieron el cora-
zon del mismo Dios, cuando preguntaba "quem mitam?" 
A pesar de todo, el mar Bermejo suspenderá sus corrientes 
impetuosas, su lecho seco dará paso al Pueblo escogido, 
que cantará la victorias del Dios de las batallas, á la 
hora misma en que el formidable ejército de los Faraones 
sea revuelto entre las inmensas ondas que se precipitan. 
''Haic mutatio dexteree Excelsi." El local á propósito, la 



Otro auxilio no pequeño. La educación difiere de la 
instrucción, en que la primera es principalísima al hombre, 
y de menor categoría la segunda. Un hombre educado 
é instruido es un hombre perfecto. 

Un hombre bien educado, pero ignorante, pase; un 
ilustrado, pero mal educado, no tiene pase. Por ese mo-
tivo debe procurarse ante todo la buena educación. 

Además, la instrucción se puede dar en las aulas, á 
ciertas horas, en tales dias y en un periodo de años de-
terminado: la educación no así. Si no se vive y desvive 
con los educandos, trabajando con ellos y por ellos, en 
todos sentidos, todos los dias y á todas horas, llevando 
los esfuerzos hasta el sacrificio absoluto y sin reserva, 
nada se consigue. Ay! Señores! Pobres padres de fa-
milia! ¡Pobres de los que en el orden espiritual hacemos 
sus veces! ¡Cómo en media hora se pierde por una falta 
de atención el fruto recogido durante largos y penosos 
años! Tanto mas, cuanto que para que la educación se 
madure, no hay tiempo determinado ni menos puede ser 
arbitrario! ni siquiera es uno para todos los jóvenes! Hay 
que esperar con la paciencia del labrador (paciencia que 
recomienda Santiago) á que llegue el sazón según las dis-
posiciones individuales, según la naturaleza de cada uno: 
s o b r e todo, hay que estar muy pendiente de los momentos 
de la divina gracia. Una ocasion fortuita, una mala in-
clinación no corregida á tiempo, un amigo enemigo, un 
procedimiento áspero ó suave pero inoportuno, un criado, 
una criada, y hasta una circunstancia accidental casi im-
perceptible, hacen llorar la pérdida de una índole, que 
educada con acierto, habría sido de gran provecho. De 
estos casos, cuantos hemos tenido que lamentar! "Nisi 
Dominus edificaverit domum, in vanum laboraverunt. qui 



edificant earn.,. Apelo á las personas experimentadas. 
¿Será posible, general y comunmente hablando, llevar á 
término la educación de alumnos externos que solo asis-
ten al Colegio unas cuantas horas y á quienes los Supe-
riores apenas conocen? A los externos jamas se les educa. 
Y á los internos, dado que sea posible educarlos sustra-
yéndolos del mal elemento social y las mas veces aun del 
de familia, sin exponerlos demasiado durante el dia ó me-
dio dia que en cada semana salgan á la calle ó vayan á 
sus casas, seria posible educarlos con dos.meses de vaca-
ciones fuera del Colegio? En la completa ociosidad? sin 
regla ni Superior? No solo abandonando los medios que 
"reprimen las pasiones, sino entrando positivamente en los 
círculos de malas ideas y asquerosa inmoralidad? Y qué, 
si en su propia casa y en el seno de su misma familia hay 
alguna ó algunas de aquellas personas, qüe según la frase 
del Espíritu Santo, se sientan en la cátedra de pestilen-
cia? Y si esa persona tiene autoridad ó ascendiente sobre 
nuestro educando, se educará? La experiencia, Señores, 
de mas de .veinte años, me dice que no y cada dia me re-
pite que no y que no. ¡Ojalá Señores, pudiera yo redu-
cir á número las víctimas sacrificadas á la desgracia por 
esas funestas vacaciones! No diré yo que se malogren 
para siempre aquellas almas prevenidas por Dios con 
bendiciones de dulzura para el servicio de sus altares. 
Pero hablando de jóvenes de talento, de magnífica índole 
y bien acondicionados, en toda la extensión de la palabra, 
para formarse abogados prominentes, médicos notables ó 
profesores en distintas facultades, llegando á ser corona 
de sus familias y honra de nuestra sociedad, ¡ay! yo los 
he visto y creo que vosotros también, acabar al poco tiem-
po en tinterillos, cómicos, bajos, miserables, viles, picaros 

de taberna, y aun delincuentes condenados por la justicia, 
ó por sus propios excesos, á la desgraciada muerte del cri-
minal 

Sea en buena hora. Bendigamos á nuestro buen Dios 
que tanto ama á esta Iglesia, que señala á nuestro Semi-
nario con tan singulares gracias! En este Colegio el in-
ternado es perfecto, no hay alumnos externos: los que tie-
nen familia en la ciudad, salen los juéves, solo dos horas, 
y ninguno á vacaciones. Para este sistema, aceptado pol-
los experimentados Colegios de Europa, aun en la época 
presente, Dios sabe las dificultades que ha habido que 
vencer y los sacrificios á que ha sido necesario resolverse! 
Pero no cesaremos de bendecir á Dios: ya todo es un he-
cho, un hecho- estable y en estado de adelanto, porque el 
Señor no ha cesado de bendecirnos. 

No adornaré esta tela con la genealogía de sus Rectores 
y Profesores, porque uno ele los actuales, Pbro. D. Luis 
González, acaba de litografiarla en un árbol á sus propias 
espensas; ni me ocuparé de mejoras accidentales, cuando 
he procurado fijar vuestra atención en lo que merece el 
epíteto de sustancial; ni haré ostentación de los actos y 
distribuciones de premios, que nunca han faltado, porque 
ellos solo se ostentan: han sido públicos; ni me congratu-
laré tampoco en medir tu estatura actual, ¡oh Seminario! 
ni en contemplar tu grandeza y tu gloria hasta el dia de 
hoy: todo reunido'es muy poco para lo que serás mañana. 
Rudos trabajos te sembraron, sacrificios heroicos te han 
cultivado: dejemos á las generaciones venturas que llenen 
sus manos con frutos dignos de las bendiciones del cielo. 

Concluiré, Señores, cumpliendo mi último y mas sa-
grado deber, el de mostrarme agradecido. 

A la memoria del Seminario es consiguiente consa-
•5 



grar un recuerdo de gratitud á las personas de quienes 
ha merecido bien. Nadie como el Sr. Cura Castro, pri-
mer Rector, Fundador y Padre de este plantel, es acreedor 
á nuestro reconocimiento: lo son de la misma manera los 
Ilustrísimos Sres. Obispos Dr. D. Bernardo Gárate, Dr. 
D. Ramón Camacho, á quien con justicia debe el Colegio 
honrar siempre como á su insigne bienhechor y nuestro 
actual Obispo seguramente llamado á perfeccionar y co-
ronar la obra de Dios. Con decir que el Sr. Pbro. D. Ma-
nuel C. y Castro es el Padre del Seminario, se ha dicho 
cuanto le debemos, el ser. El Illmo. Sr. Gárate fué el 
destinado para primer Obispo de esta Iglesia, para erigirla 
y fundarla, como al I. y Y. Cabildo, y en este brillante 
centro ele instrucción eclesiástica ocupará siempre el dis-
tinguido lugar de su primer bienhechor. Al Illmo. Sr. Ca-
macho, nuestro segundo Obispo, debe el plantel Tridenti-
no su crecimiento, á una altura correspondiente á la de 
aquel Eminentísimo Prelado, siendo tan grandes los bie-
nes que le comunicó su espíritu, que solo podrían cono-
cerlos y estimarlos las almas dotadas de singular grandeza. 
Nuestro actual Prelado nos ama con toda la ternura de su 
corazon; se complace en llamarnos su familia y los bienes 
que su liberalidad nos dispensa, tienen por única medida, 
su posibilidad. Mas yo ofendería la justicia y no seria 
perdonable mi ofensa, si dejara pasar esta ocasion sin un 
tributo de gratitud al actual Señor Arcediano de la Santa 
Iglesia Catedral, Pbro. D. Patricio de la Fuente. Conden-
saré en una palabra lo que, si explicara, pudiera mortifi-
car su modestia. Diré, Seminario mió, que es til SB̂ UD lo 
Padre, y que, oomo lo fué cuando naciste y creciste, sigue 
siendo, hasta hoy, tu señalado Mentor. 

El segundo Regente, sucesor dignísimo del primero, de-

•J31 

ja en el Seminario monumentos que testifican la justicia 
con que le he llamado, muy digno. El, sobre merecer á la 
letra el título de continuador de la grande Obra, (Josué 
que se pusiera al frente del Pueblo de Dios en seguida de 
Moyses),no obstante ser entonces tan joven, fué quien es-
tableció la instrucción primaria, sirviendo personalmente 
la Escuela, á pesar de ser Rector, por cinco años. Innume-
rables fueron sus servicios de otro género y muy frecuen-
tes sus donativos: pondré por ejemplo las excelentes escul-
turas de San Alfonso y Santo Tomás de Aquino; las má-
quinas eléctrica y neumática, esferas y otros instrumentos 
para la clase de física, las construcciones y los muebles 
que se hallan aún en actual servicio. Que los feligreses 
de San Juan del Rio digan cuanto es digno y generoso 
su Párroco actual el Sr. Pbro. D. Estéban G. Rebollo. 

La librería ha sido formada por la liberalidad de los 
Señores que siguen: Sr. Canónigo D. J. Francisco Figue-
roa, Sr. Lic. D. Agapito Pozo, M. R P. Fr. Agustín Gon-
zález, Illmo. y Rmo. Sr. D. Ramón Camacho, nuestro ac-
tual Prelado y otras personas cuyos nombres debo callar. 

El Sr. D. José Mercado y su recomendable Señora han 
sido, en otro orden, nuestros bienhechores muy señalados. 
Nos han recibido en su finca de campo, donde han pasado 
los alumnos del Colegio los meses de vacaciones durante 
ocho años, con la buena voluntad de cristianos y con tal ge-
nerosidad, que nada tenia aquella finca de que estos buenos 
Señores 110 dispusieran para el servicio de los visitantes y 
con tal afecto que, los primeros entre la multitud de per-
sonas de aquella hacienda que se disputaban obsequiarnos, 
se les veía consternarse, año por año, llegada la hora del 
regreso á las aulas fué difícil dejar aquel asilo de la Provi-
dencia Divina sin lastimar el corazon sensible de nuestros 



bienhechores,cuandotomé la resolución de pasarnos al otro 
que nos deparaba, en las haciendas del Sr. D. Juan de Dios 
de la Mota cuya liberalidad cristiana no ha sido inferior 
en beneficio nuestro. Estaraos aún bajo el amparo de su 
munificencia y ya se medirá hasta el término cuanto vale, 
por la gratitud del Colegio hácia su nuevo bienhechor. 

No extenderé mi agradecida expresión á tantas y tan-
tas personas, que nos han hecho y nos hacen bien, por ser 
en tan diferentes grados, que necesitaría descender á por-
menores en extremo difusos. Mas á estas, como á todas, y 
singularmente á esas almas buenas que en el fondo de su 
corazon y al pié de los altares no han cesado ni cesan de 
implorar gracias de Dios y de su augusta Madre para 
nuestro Seminario, doy en su nombre y en el mió, mil y 
mil votos de gracias, ciertas ellas como nosotros, de que su 
recompensa ha de ser demasiado grande. "Ego ero &c.n 
Gracias á Dios que non es tan bueno: es necesaria una eter-
nidad para agradecerle y alabarle. Él remunera con usu-
ra y su galai'don excede á los deseos de nuestra alma. 
Quien aspire á ser agradecido, espere en el Señor que sa-
be retribuir con sobrehumana munificencia. 

Entre tanto, carísimo Seminario, no dejes un solo diade 
dar gracias á esa Soberana Creatura con la que, al unirte, 
te han venido todos los bienes. "Omnia bona mihi vene-
runtpariter cum illa.» Dios mismo no vieneátí sino por 
ella. La Virgen de Guadalupe es la nube típica que llue-
ve sohre tí gracias sin número desde que saliste de Egip-
to, hasta que Ella misma llegue á ser tu Sion en la tierra 
de las promesas. Repite conmigo lo que el Izraelita de co-
razon repitiera á las márgenes del rio de Babilonia. "Si 
oblitus fuero tu i Jerusalem, oblivioni detur dextera mea: 
adhfereat lingua faucibus meis, si non meminero tui." 

Y á mí que me debes, Seminario mió? Si yo algo fue-
ra, si yo algo valiera, todo eso me deberías: soy mas tuyo 
que tú mió, todo te pertenezco. Y si no amara yo mas á 
la verdad que á mi propio ser, el rubor cubriría mi rostro 
y la confusion no me dejaría recordarte que hace doce 
años que soy tu Rector: doce años cuento de ser, de hecho, 
(aunque contra mis deseos ¡cuánto me duele Dios lo sabe!) 
un dique al torrente de gracias que desciende á tí desde 
el trono de las Misericordias! Loado sea Dios que ha 
querido servirse de mi vileza para que sobreabunde su 
gracia y para que, superando la afluencia de su Santo Es-
píritu la altivez de mi audacia al ocupar este puesto, re-
bosara sobre mi indignidad, sin interrumpirse el curso de 
sus bondades. A tí, Seminario Conciliar de Querétaro, á 
tí consagro esta memoria para que recuerdes tu origen y 
nunca dejes de reconocer la piedra de que has sido labra-
do. Jamas olvidos que tu ser es tan alto como tu destino 
y que tu misión, al existir, es la misma que la del Verbo 
al descender y hacerse carne. Ten siempre fijos tus ojos 
en la Estrella, de que habla San Bernardo, que para tí 
apareció en el Tepeyac, desde ántes de que nacieras. Y 
si de algo puede servirte mi amor, sabe que te amo sobre 
mi vida; que sacrifico mi ser sobre la misma ara en que 
mi espíritu se inmola al incendio de ardientes deseos por 
el bien de nuestra Iglesia; que al mirarla y mirarte atra-
vesando los mares borrascosos del tiempo, mi mirada irre-
flexase levanta, buscando inquieta en el Empíreo los eter-
nos asientos de tu gloria. 

Levántate ya, amado Seminario, apresúrate, acércate á 
tu amante Padre; recibe de sus benditas manos el premio 
de tus afanes escolares, como un testimonio (aunque pe-
queño) de su amor y del nuestro.—DIJE 

LIC. IGNACIO H E R R E R A TEJEDA* 
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